ESTRUCTURA NARRATIVA:

LA BÚSQUEDA
	I

El personaje viene a la existencia. 

Su conflicto, su búsqueda se plantea.
Su ser se evidencia por lo que hace o lo que sufre, no  a través de una presentación social o una larga descripción del lugar como establecen ciertos cánones. 
	II

Inicia (o mejor, continúa) la búsqueda. 

Los elementos de la trama comienzan a complicarse. 

Hay cambios. 

	III

El conflicto llega a su punto máximo: El punto del no retorno. Toda la acción lleva a ese punto: no es algo sacado de la manga, no el argumento Deus ex machina. 
Llegado aquí, el personaje: 1) Tiene éxito en su búsqueda. 2) Fracasa. 3) Se inhibe.   

Ha tenido lugar un cambio muy significativo: 

1) De lógica, de percepción de ese universo narrativo y de sus personajes.

2) Un salto cuantitativo: lo que estaba mal se complica dramáticamente o mejora. La emoción que avanza por el relato se intensifica.

3) Un salto cualitativo: paso a una nueva realidad, el personaje es otro. Tampoco el lector es el mismo.  
	IV

El anticlímax. 
¿Qué hacen ahora los escritores?

1) Presentan una imagen del protagonista o del lugar. 

2) Dan cuenta del desenlace.

3) Avanzan en el tiempo para mirar el conflicto en perspectiva. 
4) Omiten este paso. 


PROPUESTA DE CREACIÓN:
Desarrollar una historia donde el inicio sea: 

“Cuando algo terrible ocurría en el barrio, Helena no entraba en shock, entraba en show. Salía despavorida como una diosa del agua y la fecundidad, envuelta en las gasas de una lastimosa ropa interior que llamaba piyama. Mas no huía, corría hacia el peligro. Silbaban todavía los últimos disparos, pero sus carnes los eludían con desenvoltura. También a sus admiradores; yo el primero.”
